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La prensa y la política 

Joven nuestro periódico en su 
origETT y en SU sía^ii, -ha de "BC-
luar forzosamente de acuerdo 

' con las exigencias modernas que 
dan una misión transcendentalí-
sima a la prensa. 

En momentos tan críticos co
mo los actuales, en q̂üe es obli
gada la .Intervención de ledas 
las personas en -la . política, ne
cesariamente tendremos que to
mar parte activa en ésta, máxime 
si se tiene en cuprita' la persecu
ción de que ha sido objeto la reli
gión Católica. 

Nuestra intervención será pu> 
ramente doctrinal en defensa de 
los principios religiosos de nues
tra patria, que consideramos his
tóricos; claro es, que no desem
peñaremos nuestro cometido con 
1a debida competencia, pero és
to, no será por carecer de los 
ánimos necesarios para empren
der una campaQa de renovación 

íir en.la pr.e35íi. y,íLOUJí.Jsta no és 
Joqne^biera 8eri.«ino por falta 
de capacidad para llevar a feliz 
término nuestra idea; que si está 
en el ánimo de todos, bien po
cos son los que i a ejecutan. 
iCuánto flsálaricdó se' vet La 
prensa no debe tender 'a ganar 
la Voluntajd de sus lectores por 

<-4nedio de maqulñacloiies insidio-
,. jMi8̂ ' ó las qu^qunca debiera recM-

'^rir/slhól^r niédio. de razona-
>' Jnientó^,sdKdo».')iue.produzcan 
'* * n el ̂ i m o |íe]' lector' eí con-

^lenéyieñto pleno ~qû  producen 
^^ vyerdoáés'̂ T^utabl̂ s'̂  

'^r medió 

de dar publicidad a todos los pro
yectos políticos y a todo cuanto 
preparen los partidos; pues 
según advierte c! jurista y filóso
fo Rodcr «nada debe en política 
prepararse en la sombra, nada 
debe elaborarse en el misrerio» 

También debemos procurar, 
cada uno en proporción a nues
tras fuerzas, formar las apiitudes 
necesarias en los individuos, pa
ra que sepan y puedan cumplir 
con sus deberes cívicos y reli
giosos, debemos procurar fun
dar una masa de ciudadanos 
conscientes,sensibles alas atrac
ciones del bien común, cultos, 
capaces de sentir y tener ideas 
políticas, de darles forme me
diante la opinión general, fuerte 
y decisiva en cualquier momento 
o circunstancia y de darles ex
presión mediante el voto en unas 
elecciones en que resplandezca 
con todo su esplendor la libertad 
de sufragio. 

Esto es a juicio nuestro, lo 
que hay que hacer, difundir ideas 
por acá y -por—ailá, ^sĵ Mt̂ irof-̂ n-
el corazón d.e nuestro pueblo 
yermo, con la esperanza de po
der coger el sazonado fruto, en 
un futuro no muy lejano. 

Glosas del Campo 

Era muy de maflaná. 
Despuntaban ya, en el aticho 

y lejiano horizonte, envueltos en
tre los diáfanas y policromadas 
Franjas de la candida Aurora 
levantina, los precursores rayos 
jdel lui^inoso Pebpj «nuifcíándo 
iá 'pronto'4IesrÍBcla ^el regio «stro 

augurador de un rebosante día 
de vida y de entusiasmo, lleno. 

De rama en rama saltaban, • 
alegres los lindoŝ v pintados pa-
jarillos, bendiciendo con sus ar
gentinas lenguas, ante aquél en
cantador paisaje, al Divino Ha
cedor de la Naturaleza. 

La matutina brisa, en contacto 
con el ve(;de follaje de los cam'-
pos,'producían melódicos arpe
gios que unidos al suave susurro 
de las Ninfas, que bulliciosas -
jugueteaban en el límpido arro-
yuelo, y al humilde rumor, que 
de los árboles las perladas hojas . 
producían, semejaban armónica 
y estética, canción, inspiradora 
de los Vitorias. La Peglas, Mo- , 
nasferios, Behetowens, Go-¿*. 
unods y tantos otros músicos*v 
ilustres. 

> La Naturaleza toda, en (i^, . 
parecía despertar, sacudiendo 
de sí el profundo letargo que la 
tenía adormecida 

En lontananza, oíanse, los 
madrugadores llanos cantos de 

• JÍQ& Jabrtfg-oar̂ f̂e-̂ c ̂ >wC<»ar':¿l>án ' 
para empezar las rudas faenas 

'<:ampes¡no9. , . 
í^os encontramos junto a una 

veredo; sordos y acompasados 
pasos se oyen desde muy cerco; 
reina completo silencio, -Inte
rrumpido solamente por los fuer-
.les ladridos de los perros....; 
por la vereda aparece la rústico 
figura del tfo Pedro, quieq echan
do o ver ol lío Felipe le ,^uda 
xortésmente:,^,.^' • *"; 

—Guen día ñus de Dios— 
dijo el tío Pedro—, . 
»̂ ;^Mu j^enos los iengqsios— 

:«i?'^ó^l ifo^Fellpe-^ : Í I 
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